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CLUB PRENSA ASTURIANA

Á. FIDALGO
«La información es la vacuna

contra el miedo del cáncer». Con
esta rotundidad se pronunció ayer
el oncólogo Daniel González en el
Club Prensa Asturiana de LA
NUEVA ESPAÑA, en la presenta-
ción del Club E-OncoapoyoArs Vi-
tality. Ayuda on-line al paciente de
cáncer y su familia, un acto que fue
presentado por Carmen Rodríguez,
responsable de Ars Vitality.

El objetivo de la iniciativa a tra-
vés de la red «es fomentar el inter-
cambio de experiencias y responder
a las preguntas que los pacientes
nos formulen relacionadas con su
enfermedad», explicó el doctor
González, que además considera
que este proyecto servirá para que
por medio de las redes sociales los
enfermos de cáncer tengan el foro
adecuado para despejar dudas y te-
mores.

Sólo hace falta un ordenador, del
resto se encargará Ars Vitality, que
dará los conocimientos necesarios
para acceder a la red. Una cuenta de
correo electrónico y un perfil en Fa-
cebook son dos requisitos impres-
cindibles para acceder al programa,
así como el pago de una cuota.
Cumpliendo estas condiciones, las
personas que estén interesadas po-
drán beneficiarse de este proyecto,

«en el que la identidad es secreta y
en el que se podrán hacer amigos
para compartir experiencias», aña-
dió el oncólogo. Carmen Rodrí-
guez, para finalizar el acto, afirmó

que esta singular iniciativa surgió
para cubrir una necesidad que de-
tectaron entre sus clientes por los
muchos temores y las dudas que les
plantean de forma cotidiana.

Ars Vitality presentó un proyecto de apoyo
a los enfermos oncológicos a través de internet

Daniel González: «La información en el
cáncer es la vacuna contra el miedo»

Presentación de cuatro libros

Los actos de hoy

El Club Prensa Asturiana acoge hoy la presentación de cuatro libros: «Web se-
mántica», de José Emilio Labra Gayo, e «Internet de las cosas», de Juan Manuel
Cueva Lovelle (a las 19.00 horas), y «Adiós, ¡rey magno!», de Matilde García-Mori-
ño, y «Aramar en el bosque de las letras», de Silvia Méjica (a las 20.00 horas).

MIKI LÓPEZ

Carmen Rodríguez y Daniel González.

«Forma Antiqva» ofrece, a las ocho de esta tarde,
en la Catedral el concierto «Sancta Ovetensis», una
selección de arias del maestro de capilla Joaquín
Lázaro, rescatadas del archivo capitular y cuyo es-
tudio musicológico ha corrido a cargo de la profe-
sora de Musicología María Sanhuesa.

T
an breve como intenso,
el magisterio de capilla
de Joaquín Lázaro y Ru-
bira (Aliaga, Teruel,

1746; Mondoñedo, Lugo, 1786) en
la catedral de Oviedo logró que en
cinco años la música al servicio del
culto del primer templo de la re-
gión viviese una etapa espléndida.
Desde su primera formación como
infante de coro en la basílica zara-
gozana del Pilar entre 1755 y
1761, dato que algunos biógrafos
siguen ignorando, y tras su paso
por la catedral de Mondoñedo, Lá-
zaro llegó a nuestra ciudad. No era
extraña la presencia de músicos
aragoneses al servicio de la Cate-
dral, y Lázaro es otro eslabón de
tan interesante cadena. El viaje
llevó al maestro turolense de sa-
lud frágil y bondadoso carácter
desde un centro de las dimensio-
nes e importancia de la basílica
del Pilar hasta la Sancta Oveten-
sis, en una ciudad pequeña, pero
que valoraba al máximo la músi-
ca y se preocupaba por tener con-
sigo a los mejores.

El magisterio de Lázaro en
Oviedo marca uno de los perío-
dos más brillantes de la capilla
musical catedralicia, con una or-
questa que incorpora entonces
como novedad el contrabajo. La
producción del maestro en sus
cinco años en Oviedo (1781-
1786) es abundante. El Archivo
Capitular conserva unas cien
obras nacidas de su inspiración.Y
si están aquí se debe a la genero-
sidad del propio Lázaro. En su
testamento, dictado en Mondoñe-
do ante el escribano Juan de Cas-
tro y Neira, dispone el legado de
sus papeles de música al Cabildo
ovetense. Además de la mayor par-
te de su catálogo, también Lázaro
había dejado en la Catedral la hue-
lla humana de su magisterio,
creando escuela. Con él había lle-
gado en 1781 el zaragozano Luis
Blasco, ayudante del maestro turo-
lense, para el que hizo de copista
con una pulcra caligrafía musical.
Salmista y contralto, Blasco ayu-
dará a difundir la música de su
mentor por catedrales como Astor-
ga.Y la calidad y el interés de la
producción de Lázaro hicieron que
su «Tersa obertura con violine,
viola, corni, oboesi e basso» fuese
incluida en la colección manuscri-
ta de música vocal e instrumental
«Divertimenti musicali per came-

ra», fechada entre 1758 y 1760, se-
leccionada por el compositor par-
mesano Girolamo Sertori para el
navarro Juan Esteban deArmendá-
riz y Monreal, III Marqués de Cas-
telfuerte.

En diálogo con diversas obras
de Vivaldi y Telemann, las bóvedas
de la Sancta Ovetensis acogerán a
«FormaAntiqva» con una muestra
de la música que Lázaro creó para
el templo. Son cinco arias para ti-
ple, acompañadas de distintas
plantillas instrumentales, como
ejemplo de lo que entonces sonaba
en la Basílica. Santa Eulalia de
Mérida, patrona de la ciudad de
Oviedo, de la diócesis y del Princi-
pado, fue un constante motivo de
inspiración para los maestros de
capilla. Lázaro le dedica el aria «A
Eulalia dichosa», acompañada de
trompas, cuerda y bajo continuo.
El texto subraya la devoción de los
asturianos a la patrona, en una me-
lodía no exenta de rasgos galantes.
«Ven en buena hora, Dios sobera-
no», aria «con violines y flauta
obligada», concede al instrumento
solista un destacado papel. El com-
positor introduce una dificilísima
parte para el traverso, escrita en va-
lores breves y erizada de agilida-
des, y que dialoga con la parte vo-
cal. Lázaro elige una instrumenta-
ción más ambiciosa en «Reparad
qué luz clara y peregrina», un reci-
tado y cavatina al nacimiento de
Cristo donde reúne todos los efec-
tivos instrumentales: las flautas y
las trompas se unen a la cuerda y al
continuo, como en «El soberano
Dios», recitado y aria que aquí se
interpretará con el interesante texto
alternativo «Nuestro excelso mo-
narca», alusivo a las grandes cele-
braciones en honor del conde de
Campomanes, nombrado presi-
dente del Consejo de Castilla en
1789. Lázaro ya había fallecido,
pero se recurrió a dotar de un nue-
vo texto a una de sus composicio-
nes; en el aria, los versos «Feliz
eres, Asturias, con hijo tan glorio-
so» reflejan la solemnidad de la
ocasión, y no es casual que se haya
elegido la palabra «afamado» para
el pasaje vocal más ornamentado
de la composición. Para finalizar,
el aria al nacimiento «Noche pre-
ciosa, clara y divina» reúne de nue-
vo todos los efectivos instrumenta-
les en un auténtico despliegue vir-
tuoso de las flautas y los violines,
que rivalizan entre sí para otorgar a
la línea vocal un suntuoso fondo.

No cabe dudar de que Joaquín
Lázaro se sentía a gusto en nuestra
ciudad, pues se implicó de manera
entusiasta en su vida e institucio-
nes. Puso su talento al servicio de
la música para los actos académi-
cos en la Universidad y colaboró
en las iniciativas de beneficencia
de la Real Sociedad Económica de
Amigos del País. Lázaro quiso que
su música permaneciese en la Ca-
tedral, para la que la había creado,
y así es. La presencia de su legado
será aún mayor resonando en
nuestros oídos para quedarse.

Lázaro vuelve a la Catedral
El maestro de capilla marca una de las etapas

más brillantes de la historia musical del templo

María Sanhuesa
Profesora de

Musicología de la
Universidad de Oviedo

Estuvo sólo cinco años
en Oviedo, pero legó
al Cabildo su música
y sus partituras

Carolina G. MENÉNDEZ
«Una luz encendida», de Javier

Medina, relata la vida de Dora del
Hoyo, una mujer natural de Boca de
Huérgano, un pequeño pueblo de 200
habitantes en la montaña leonesa, que
dedicó su vida a las tareas del hogar.

La historia de Dora del Hoyo, pri-
mera numeraria auxiliar del Opus
Dei, «comenzó a escribirse el 11 de
enero de 1914, día de su nacimiento,
y se sigue escribiendo hoy, ocho años
después de su fallecimiento en Ro-
ma, la ciudad a la que llegó con 32
años y en la que realizó con gran dig-
nidad el papel que tenía destinado en
esta vida: ocuparse con profesionali-
dad, entrega y amor a las tareas del
hogar en los centros del Opus Dei»,
señaló Rosana García, directora de
Radio Nacional de España en Astu-
rias durante la presentación del libro,
ayer, en el Club Prensa Asturiana de
LA NUEVA ESPAÑA, en un acto
organizado en colaboración con la
asociación cultural Cares.

Tras la emisión de un documental
protagonizado por Andrea Feehery,
una numeraria auxiliar que trabaja en
Shelbourne Conference Center, inter-

vino en el acto César Bazó, médico
de urgencias del Hospital Universita-
rio Central de Asturias (HUCA), a
quien la lectura del libro «me llevó a
reflexionar sobre la grandeza de una
vida de trabajo a la sombra, de ese
trabajo aparentemente sin importan-
cia, pero que es tan grato a los ojos de
Dios», señaló.

Por último, Chus Puente, numera-
ria auxiliar del Opus Dei, técnico es-
pecialista en hostelería y turismo, se-
ñaló que la vida de Dora del Hoyo
«es un ejemplo a seguir» al tiempo
que ensalzó la misión importante que
desempeñó en la vida, «porque ha
colaborado en la edificación de la
obra desde el principio».

El libro de Javier Medina relata la historia de Dora del Hoyo,
que trabajó haciendo tareas del hogar para la organización

«Una luz encendida» narra la vida de la
primera numeraria auxiliar del Opus

Por la izquierda, Rosana García, Chus Puente y César Bazó. / NURIA PANICERES


